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Notas del mensaje

Predicador:
Texto:
Título: “Encomienda a 

Jehová tus obras, Y 
tus pensamientos 
serán afirmados.”

Proverbios 16:3

tiene la virtud de aprender de sus errores y hacer de cada fracaso un trampolín que 
le lleve al triunfo. Se muestra agradecido cuando merece reprensión y está dispuesto 
a decir: “Me equivoqué. Lo siento. Perdóname por favor”. 

Los hijos sabios se someten a la disciplina de los padres; los necios se rebelan. Los 
jóvenes sabios obedecen los preceptos escriturales referidos a la pureza moral; los 
necios hacen lo que quieren. Los adultos sabios juzgan todas las cosas pensando si 
éstas agradan al Señor; los necios actúan de acuerdo a sus caprichos. Es así que el 
sabio llega a ser más sabio y los necios se estrellan en la roca de su propia locura.



2 PEDRO 1
1 Simón Pedro, siervo y apóstol 
de Jesucristo, a los que habéis 
alcanzado, por la justicia de 
nuestro Dios y Salvador Jesucris-
to, una fe igualmente preciosa 
que la nuestra: 2 Gracia y paz 
os sean multiplicadas, en el co-
nocimiento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús. 3 Como todas las 
cosas que pertenecen a la vida y 
a la piedad nos han sido dadas 
por su divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia, 
4 por medio de las cuales nos ha 
dado preciosas y grandísimas 
promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes de 
la naturaleza divina, habiendo 
huido de la corrupción que hay 
en el mundo a causa de la con-
cupiscencia; 5 vosotros también, 
poniendo toda diligencia por 
esto mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conocimiento; 
6 al conocimiento, dominio pro-
pio; al dominio propio, pacien-
cia; a la paciencia, piedad; 7 a 
la piedad, afecto fraternal; y al 
afecto fraternal, amor. 8 Porque 
si estas cosas están en vosotros, 
y abundan, no os dejarán estar 
ociosos ni sin fruto en cuanto al 
conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. 9 Pero el que no tiene 
estas cosas tiene la vista muy cor-
ta; es ciego, habiendo olvidado 
la purificación de sus antiguos 
pecados. 10 Por lo cual, herma-
nos, tanto más procurad hacer 
firme vuestra vocación y elec-
ción; porque haciendo estas co-
sas, no caeréis jamás. 11 Porque 
de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el 
reino eterno de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. 12 Por esto, 
yo no dejaré de recordaros siem-
pre estas cosas, aunque vosotros 
las sepáis, y estéis confirmados 
en la verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto que 
estoy en este cuerpo, el desper-
taros con amonestación; 14 sa-
biendo que en breve debo aban-
donar el cuerpo, como nuestro 
Señor Jesucristo me ha declara-
do. 15 También yo procuraré 
con diligencia que después de 
mi partida vosotros podáis en 
todo momento tener memoria 
de estas cosas. 16 Porque no os 
hemos dado a conocer el poder 
y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo siguiendo fábulas ar-
tificiosas, sino como habiendo 
visto con nuestros propios ojos 
su majestad. 17 Pues cuando él 
recibió de Dios Padre honra y 
gloria, le fue enviada desde la 
magnífica gloria una voz que de-
cía: Éste es mi Hijo amado, en el 
cual tengo complacencia. 18 Y 
nosotros oímos esta voz enviada 
del cielo, cuando estábamos con 
él en el monte santo. 19 Tene-
mos también la palabra proféti-
ca más segura, a la cual hacéis 
bien en estar atentos como a una 
antorcha que alumbra en lugar 
oscuro, hasta que el día escla-
rezca y el lucero de la mañana 
salga en vuestros corazones; 20 
entendiendo primero esto, que 
ninguna profecía de la Escritu-
ra es de interpretación privada, 
21 porque nunca la profecía fue 
traída por voluntad humana, sino 
que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo.

COMUNICADOS
•	 Mañana Lunes continua el IBN. 
•	 Miércoles reunión de oración. ¡No faltes!
•	 Este Sábado que viene excursión de iglesia.
•	 El Domingo que viene nos quedamos a comer en la iglesia. 

PRÓXIMAMENTE 
•	 Día 15 de Noviembre cena de matrimonios a las 20:00 h. 
•	 Del 13 al 17 de Noviembre nos visitarán un matrimonio de 

nuestra misión que fueron misioneros al Japón por varios 
años. 

•	 21 y 22 de Noviembre vamos a las 24 horas de oración en 
Alcalá de Henares. 

“Es monstruoso culpar a la providencia de Dios por las consecuen-
cias de actos que Él ha prohibido”. 

W. F. Adeney

CUMPLEAÑOS 

MEMORIZACIÓN

Memorización: 2 Pedro 1:1-20 - Paqui
Participantes:  Esperanza, Paqui, Helen, Josep, Xavi, Carol, 
Marisa, Bessy.
Guardería Mañana: Bessy		 Tarde: Fernanda

“Oirá el sabio, y aumentará el saber.” 
Proverbios 1:5

De acuerdo al libro de los Proverbios, la diferencia 
esencial entre el sabio y el necio es que el sabio 

escucha y el necio no. 

No se trata de la capacidad mental del necio ya que 
puede tener una habilidad intelectual extraordinaria. El 
problema consiste en que no se le puede decir nada. 
Trabaja bajo la ilusión fatal de que su conocimiento es 
infinito y sus juicios, infalibles. Si sus amigos tratan de 
aconsejarle, reciben a cambio su desdén. Observan 
cómo intentan escapar de los resultados inevitables de 
sus acciones pecaminosas y estúpidas, pero ven con pe-
simismo que no pueden alejarle del fracaso. El necio va 
de una crisis a otra: Sus finanzas son un desastre.

Su vida personal se bambolea. Sus negocios están al 
borde de la ruina. Pero él argumenta que es la víctima 
de una mala jugada de la vida. Nunca se le ha ocurrido 
pensar que él es su propio enemigo. Es generoso cuan-
do aconseja a los demás pero es incapaz de manejar su 
propia vida. Además, es un parlanchín compulsivo que 
discurre sin parar con el aplomo de un oráculo. 

El sabio está hecho de mejor material. Se da cuenta de 
que los cables mentales de cada uno han sido cruzados 
de alguna manera por la Caída. Sabe que los demás 
pueden ver aspectos de un problema que él ha pasado 
por alto. Está dispuesto a reconocer que su memoria 
a veces puede fallar. El sabio es alguien que se deja 
enseñar y da la bienvenida a cualquier consejo que le 
ayude a tomar decisiones correctas. Más de una vez 
solicita el consejo de los demás porque sabe que: “en 
la multitud de consejeros hay seguridad” (Pr. 11:14).
Como cualquier otro, algunas veces se equivoca. Pero 


